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La Companhia do Latão de São Paulo es relativamente nueva, pero en sus cortos años de existencia ha logrado un sitio importante en la escena paulista y brasileña en general.  El grupo se inauguró en 1996 con un montaje de “La muerte de Dantón” de Georg Büchner que fue seguido por una adaptación de “A Compra do Latão” de Bertolt Brecht que intitularon “Ensaio sobre o Latão.” Más adelante montaron, primero algunas escenas y  luego el texto completo de Santa Juana de los Mataderos, también de Brecht. Además de destacarse en la escena brasileña por sus actuaciones, el Latão se ha distinguido también como un importante centro de estudio del teatro. Su orientación es marxista y su principal punto de apoyo la teoría y praxis de Bertold Brecht.  Esta particular  tendencia estético-ideológica del grupo se pudo corroborar en abril del 2001 al lanzarse al mercado en São Paulo la traducción al portugués del libro de Fredric Jameson, Brecht and Method --en que de manera lúcida el conocido crítico estadounidense retoma el trabajo de Brecht para demostrar su importancia y vigencia actual-- el Latão participó en este lanzamiento presentando algunas escenas de Santa Juana de los mataderos. En este ensayo nos enfocaremos en la última de sus puestas, “Auto dos Bons Tratos” que, junto a  “A Comédia do Trabalho”, formó parte del repertorio de espectáculos presentados al FITEI 2002, un festival de teatro iberoamericano que desde hace veinticinco años se celebra anualmente en Oporto.

El Latão en el FITEI 2002: acronías y sincronías
  Lo primero que llamó la atención de la presencia del Latão en el festival fue su excepcional afán por entablar un permanente diálogo con los críticos invitados. Además de repartir una serie de publicaciones en que exponían en detalle los fundamentos teóricos de su praxis teatral, los miembros del grupo organizaron un coloquio en que presentaron sus ideas sobre los principios estéticos e ideológicos que dan sentido y forma a su teatro e invitaron a los asistentes a participar en lo que resultó ser un animado debate.  El grupo causó una positiva impresión por la seriedad de su trabajo, la claridad de sus ideas y por su mantenida consistencia entre su teoría y práctica teatral.  Sus puestas se destacaron por dos aspectos principales:  por el  uso casi ascético de elementos escénicos --modalidad muy diferente a las habituales lúdicas y vistosas puestas de los grupos brasileños-- y  por su creativo y renovado seguimiento de la teoría y praxis brechtiana. Esta orientación del grupo fue, con ligereza, interpretada por los críticos como un retorno al teatro de los sesenta, periodo en que el director alemán había tenido una gran vigencia en América Latina, pero que con el transcurso del tiempo y, principalmente, con la llegada de la era posmoderna y su antipatía por los modelos rectores (en este caso los teatrales) considerados como limitativos de la libertad de expresión, había pasado a un olvido casi total. Esta revitalización del teatro político brechtiano parece responder a las circunstancias históricas que se viven  en la actualidad en nuestro continente. Las dos obras del Latão presentadas en el FITEI son textos abiertamente políticos. Su referente mediato o inmediato es la sociedad actual, no sólo la brasileña y latinoamericana, sino también la de todas aquellas regiones periféricas afectadas por los embates del neoliberalismo económico y  por la galopante globalización que las envuelve. Aunque Portugal forma parte de la Unión Europea, su precaria posición frente a los grandes de la Unión, coloca a dicho país en una situación muy similar a la de otros países ‘tercermundista.’  Tal vez  esto explica que la recepción  del público de Oporto fuera tan positiva. Los únicos descontentos parecíamos ser los críticos, en realidad los más alejados del receptor ideal del grupo puesto que no pertenecíamos ni al país de sus creadores ni al del público portuario que se vio plenamente sintonizado con la propuesta del grupo. Aunque la acción de “A Comédia do Trabalho se desarrolla en la ficticia provincia de Tropelia, su correlato con la realidad actual salta a la vista. Dos hermanos gemelos, dueños de un banco de inversiones, debido a una grave crisis financiera que experimentan, deciden imponer una serie de medidas correctivas, sin reparar para nada en el costo social que ocasionan, entre ellos el desempleo y la desviación de fondos fiscales que deberían usarse para el bienestar social, medidas éstas que llevan invariablemente a una inaceptable  degradación social y económica de fatales consecuencias. En efecto, una rápida mirada a los diarios y canales de televisión, que cada vez hablan más y más del tema, basta para concluir que la crítica de “A Comédia do Trabalho” está dirigida al neocapitalismo y a sus promotores, como son los bancos o corporaciones nacionales o internacionales que determinan la economía mundial con los consiguientes efectos regionales y locales. Su referente es inmediato y directo. 

“Auto dos Bons Tratos”:  “Entramos na  rota do comercio mundial”

“Auto dos Bons Tratos”, la más reciente obra del Latão, se remonta a un episodio real del periodo colonial brasileño, ocurrido en 1546 y que tiene relación con la prisión y enjuiciamiento del capitán de Porto Seguro, Pero do Campo Tourinho, quien es acusado de blasfemia, herejía y de obligar a los indígenas a trabajar los domingos y feriados religiosos. La iglesia ejerce su poder y el comendador es extraditado al Portugal para ser juzgado allí por la inquisición.  Sin embargo, por haber sido un comendador emprendedor y progresista, un fiel servidor de los reyes, es absuelto por el Santo Oficio por ser sólo ‘un hereje intermitente y diletante’.  A partir de este proceso inquisitorial, el grupo intenta una desritualización de la historia con el fin de indagar en las raíces del autoritarismo paternalista que, disfrazado en ocultos mecanismos de sujeción, aun persiste en la sociedad brasileña actual, regulando la conducta individual y social de  sus habitantes. En el Brasil, dice Sérgio de Carvalho, director del grupo,  el patrón es padrino, la criada es parte de la familia, el empleado se toma una cerveza con el patrón, pero estas relaciones de cordialidad, algunas muy sinceras, no disminuyen en nada las brutales diferencias económicas entre el débil y el poderoso, todo lo contrario no hacen más que preservarlas. 


Al comparar los textos de “A Comédia doTrabalho” y “Auto dos Bons Tratos” saltan a la vista algunas diferencias.  La primera obra es de carácter farsesco y es pensada para un público con poca o ninguna experiencia como espectador teatral, sin la destreza que da la preparación del espectador formado para descodificar signos ambiguos o de cierta espesura connotativa. El espectáculo sustentado en el gesto, se estructura y funciona a partir de escasos elementos escénicos, desbrozado de cualquier imagen o artificio innecesario. De este modo,  el lenguaje dramático, en que se alterna lo narrado y lo representado, la diégesis y mímesis, es simple y directo, muy cercano a lo literal y denotativo. En el tono irónico que la envuelve, el contacto de los signos alusivos en juego es transparente y de fácil descodificación. El eje sintagmático de los elementos escénicos se desenvuelve estrictamente conforme al progreso de la historia y a la lógica de las acciones.  Conforme a los principios de la modalidad brechtiana anti-ilusionista, la obra es autorreflexiva, pero, conviene aclarar de inmediato, no se trata de un espectáculo narcisista, que simplemente se autorrefleja en un juego metateatral con el mero propósito de revelar lúdicamente sus dispositivos estético-formales, sino que se está frente a un texto cuya relación de los hechos es cortada e interrumpida constantemente con la intervención de coros y  carteles didascálicos o pedagógicos,  que junto al uso del sistema pronominal de la tercera persona, se concita una tensión y contrapunto dialéctico entre palabra y acción. El espectáculo se propone crear en el espectador aquella experiencia transformadora que convocara Brecht en sus textos y escritos teóricos. La exposición de los problemas y contradicciones de una referencialidad familiar al lector, se combina con las contradicciones mismas que surgen en la producción de todo espectáculo, en que se articulan asimismo formas de poder. El espectador es conminado a una participación activa de un proceso, obligado a sacar conclusiones y a reflexionar sobre su propia posición frente a un problema en el que se ve un partícipe.

En “Auto dos Bons Tratos” se emplean las mismas técnicas brechtianas de “A Comédia do Trabalho”, pero se diferencia de ésta  por poseer una textualidad más compleja, pero no menos legible. Aunque visualmente más atractiva,  se mantiene siempre en un marco de austeridad que la limpia de toda redundancia. A partir de imágenes del proceso en contra del capitán Pero do Campo Tourinho, del ejercicio de la esclavitud y control de la mano de obra de los indígenas, se va haciendo visible un correlato que refiere a la realidad del presente histórico del espectador. El texto, enmarcado en la celebración de los cien años del nacimiento del historiador Sérgio Buarque de Holanda, surgió a partir de la labor compartida entre Márcio Marciano y Sérgio de Carvalho, quienes contaron a su vez con la colaboración de los actores del grupo. Para este efecto, la compañía entrevistó a historiadores y utilizó datos obtenidos de varias referencias bibliográficas, entre ellas el libro de Rossana G. Britto A Saga de  Pero do Campo Tourinho-O Primero Proceso de la Inquisicão. También se utilizaron noticias de periódicos contemporáneo a la escritura del texto y  O Sr. Puntilla e seu criado Matti de Bertolt Brecht,  pero según los autores, Raízes do Brasil de Sérgio Buarque de Holanda fue la principal fuente que le dio la orientación conceptual a “Auto dos Bons Tratos”.  Sin embargo, pese a todas las referencias empleadas, los autores acotan que  no se trata de una obra historiográfica:  “Estamos mais próximos da fábula do que da crônica histórica.” Dice de Carvalho, citado por Schenker Wajnberg.

El “Auto dos Bons Tratos” y los (in)visibles hilos de dominación 

El teatro del Latão es anti-ilusionista. Más que representar en el escenario un acontecimiento, lo que le interesa al grupo es “revelar un procceso constructivo que poda ser desmontado”. Sus espectáculos mantienen siempre “uma característica de ensaio.” En “Auto dos Bons Tratos” no se trata de reproducir objetivamente un retazo de la historia, sino de reconstruir lo sucedido a partir de un punto de vista.  “E uma forma de ir contra as imagens dominantes porque estas fingem ser neutras, não admitindo, justamente, a existência de pontos de vistas”.  El acontecimiento histórico colonial no es más que un “pretexto” para mostrar las formas de poder que se reflejan “na violenta realidade actual”. Como bien lo señala Schenker Wajnberg (de donde provienes estas citas), hay frases en la obra como: “Entramos na rota do comercio mundial” que reflejan su intención de contemporaneidad, que incitan al espectador a vincular pasado con presente a partir de incambiables sustratos de ejercicios de poder. Las pugna o complicidad de fuerzas entre la iglesia, el poder judicial, los dueños de la tierra y un emprendedor capitán (entiéndase más bien un comendador) empeñado en llevar adelante sus proyectos modernizantes configura un sistema actancial, una estructura subterránea, que alegóricamente encuadraría, sin grandes cambios con la situación actual. Tourinho es un capitán  que causa admiración en sus compatriotas españoles, que es generoso con la iglesia, que no descuida sus impuestos de la corona,  pero que no trepida en abusar de los indios esclavos y aun de sus empleados españoles, para quienes no hay descanso, ni siquiera en los días festivos decretados por la iglesia, que para el comendador son demasiados, retardatarios del progreso, (progreso simbolizado en la obra con la construcción de la máquina de un ingenio de azúcar). Para los españoles los indios “são abelhas preparando a doçura do futuro.” El problema se agrava cuando un domingo Tourinho entra a la iglesia para sacar de la misa a sus indios llevándose de paso a otros indios que no son los suyos.  Pero Tourinho es firmemente convencido de hacer lo correcto: “. . . o açúcar é o nosso futuro. Riqueza para nós, e trabalho para eles”  Su autoritarismo, sin embargo, es debilitado por otro más poderoso: el de la iglesia, cuyos miembros no abusan menos de los indígenas.  El vicario se adueña de una indígena virgen, en tanto que el obispo “adopta” a un hermoso mancebo indígena para educarlo de acuerdo a los moldes europeos. La única y débil fuerza en este sistema actancial entre de dominantes y dominados,  que se coloca en el lado de los indígenas es la hija de Tourihno, que trata de identificarse  con los indios no sólo aprendiendo su lengua, sino adoptando algunas de sus costumbres por lo cual es reprendida severamente por  sus padres. Dice su madre: “Branca porca que se mistura con os índios/ Atrai o  nojo de Deus”. Y otro personaje: “Cada um de nós tem o seu lugar/Na ordem do mundo”.  El auto navideño que se incorpora en la obra, que más que una alegoría del nacimiento de Jesús, es un micro o metarrelato especular que reproduce la dinámica de las fuerzas que regulan la historia en primer grado: las reglas del juego entre dominantes y dominados. Así empieza este auto navideño: 

Veremos ahora un novo teatro, representado por índios batizados por geraçãoes amigas./Homens que abandonaram o erro e a barbaria,/nos mostram à sua maneira brasílica os ensinamentos da Bíblia.

En el meta-auto, San José es presentado como incapaz de entender ideas superiores, como fue la milagrosa concepción de María, y, por supuesto, los indios son como él “Vocês indios são o José,/Teimosos e cheios de  soberba como ele,/ e resistem a  aceitar a verdade do Espírito Santo.” También los indios son como los reyes magos  “Vocês indios são os magos/e  nós padres a  estrela-guia.”. También son los animales del pesebre “Eles dizam de comer e cedem a manjedoura  ao menino deus, em nome da salvação./Vocês são essas bestas.” La estructura profunda que subyace en ambos autos, el de primer y segundo grado, es la misma. En ese período, el Brasil había entrado en la ruta comercial mundial, un acontecimiento importante, pero a costa del sacrificio de los nativos, que con su  trabajo contribuían al enriquecimiento de los otros. La entrada al mercado internacional estimulado por la globalidad contemporánea, parece ser también un acontecimiento importante, pero es regulada por mecanismos similares sólo que ajustados nuevas reglas de poder, aun más efectivas.
El ascetismo y funcionalidad del “Auto dos Bons Tratos”  

Los elementos escénicos de “Auto dos Bons Tratos” son mínimos, pero dispuestos al servicio de una máxima funcionalidad, creándose con ellos múltiples significados. El elemento escénico central lo constituyen estructuras de madera de la misma forma y tamaño,  que ingeniosamente son transformadas en el altar de una iglesia a la que, un domingo, irrumpe Pero do Campo Tourinho para sacar a sus indios y llevarlos de vuelta a la construcción del ingenio azucarero, en una rueda gigante en que se engancha una polea usada para excavar un pozo durante la construcción del ingenio: en una taberna; en  una prisión; en un escenario para la representación de auto navideño típico; en la sala real de la corte portuguesa, hasta en el navío que llevará a Tourinho de vuelta a Portugal. En la puesta de “Auto dos Bons Tratos”, los actores demostraron un gran dominio escénico, que ayudó a rectificar las impresiones creadas por el primer espectáculo, en que los actores se auto controlaron  para crear un modo de actuación simple, elemental, adecuada al público hacia el cual estaba destinada la obra.

El coloquio del Latão en el FITEI 2002: el teatro como experiencia transformadora 


El tema central del coloquio que el Latão pidió que se incluyera en las sesiones académicas paralelas a los espectáculos del festival, giró en torno a la pertinencia y validez del modelo brechtiano  en momentos en que predominan las micropoéticas, avanzadas por grupos jóvenes que rechazan cualquier paradigma teatral que los encuadre y limite su libertad de creación.  Se arguyó desde el público, que si bien por razones circunstanciales el modelo brechtiano había sido el preferencial en la década de los sesenta (véase el libro de Fernando de Toro) ahora con la caída de la Unión Soviética y el fracaso de las utopías socialistas, y la probada ineficacia del teatro como un instrumento de concientización. Surgieron preguntas como: ¿no habría el modelo brechtiano plegado un vuelo sin retorno junto con los discursos universalistas o metanarrativas?  ¿No son acaso más factibles y efectivas aquellas soluciones de tipo bricolage, que limitan nuestras perspectivas a logros más circunscritos y que responden mejor a la heterogeneidad cultural de la postmodernidad? Es decir, ¿a proyecciones utópicas provisorias y de corto alcance, como las formuladas por las identidades locales, étnicas, sexuales, u otros  movimientos  multiculturalistas?  Las respuestas a estas y a otras preguntas pueden encontrarse en las publicaciones del grupo, en que además de la colaboración de sus miembros, se incluyen entrevistas y ensayos de intelectuales que sirven de soporte teórico a las ideas del grupo. 

Los miembros de la Companhia do Latão declaran que se acercaron a Brecht y al marxismo, a partir de necesidades surgidas del quehacer teatral mismo, para comprender mejor el proceso teatral como también entender mejor la sociedad brasileña, sus contradicciones y las estructuras de poder que la contienen. Más que un mostrar, que se entretenga en lo visual, están interesados desmontar un proceso doble, el dramático y el social.  Se sitúan así en contracorriente de un teatro que engolosinado con la originalidad estética se margina de su contexto histórico, sin atreverse o querer traspasar las fronteras políticas.  Los del Latão se oponen a la idea generalizada de muchos teatristas de que ya no existe una transformación positiva de la sociedad, ni menos puede alcanzarse a través del teatro. Su tentativa es la de crear en el escenario una experiencia transformadora. “La experiencia cuando acontece es transformadora,” sostiene Sérgio de Carvalho. El espectador es invitado a tomar posición en torno a las contradicciones de la historia y tiene el derecho  estar de acuerdo o en desacuerdo parcial o totalmente con lo revelado.  Están conscientes que su teatro crea enemigos y adeptos.  Al Latão tampoco le interesa el teatro cifrado o hermético, cuyo exhibicionismo intelectual sólo es descifrado por un receptor de elite.  Su atención está puesta en la objetividad e una inteligibilidad que lleve a la reflexión más que en la seducción visual o el acertijo críptico. Desde muy temprano encontraron en la dramaturgia de Brecht  el mejor modelo para estructurar su poética dramática, su praxis teatral.  El modelo Brecht les permite dialogar dialécticamente con el presente político y cultural,  neocapitalista y posmoderno. Con el efecto de extrañamiento o el distanciamiento, el uso de la tercera persona, el juego de contrarios, el uso de la alegoría y la parábola, el  modelo Brecht les parece más performativo que prescriptivo por cuanto induce a la gente a buscar respuestas por ellos mismo y no por el sentido impuesto por un discurso escénico unidireccional   En efecto, como bien lo señala Fredric Jameson en el libro citado Brecht and Method, lo significativo de la obra del genio alemán no yace tanto en su mensaje puntual, tópico y dialéctico, sino en su comprensión de principios políticos en los cuales la praxis colectiva, junto con la ética colectiva y el foco en una situación específica a mano, pueden  ayudarnos a seguir soñando con aquellas utopías de redención social (término acuñado por mi compatriota Hernán Vidal), revitalizar una conciencia planetaria, levantar de los escombros las utopías políticas contestatarias.  A fin de cuentas estas fueron las que nos condujeron en palabras de Fernando Aínza, a  “la proyección universal de los derechos humanos y a la creación de organismos internacionales, organizaciones no gubernamentales y redes de solidaridad de variado signo”. El grupo Latão está en ese camino. Si tendrá éxito o no, la alternativa de trabajo que proponen es perfectamente legítima. A las utopías precarias y provisionales, de cortos itinerarios y visiones autárquicas y cerradas es necesario buscar otras proyecciones más amplias que sean capaces de crear una ética planetaria, como le llama el teólogo de la liberación brasileño Leonardo Boff (citado  por Aínza) que pueda contrarrestar la hegemonía universal impuesta por la dictadura neoliberal del mercado. El modelo brechtiano puede ser un medio eficaz para este propósito, los del Latão así lo están intentando.
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